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Antecedentes

En 2013, el 44° periodo de sesiones de La Comisión de Estadística de las Naciones Unidas aprobó el Marco para el Desarrollo de las Estadísticas Ambientales (MDEA 2013) como el marco para fortalecer los programas de estadísticas ambientales en los países, y lo reconoció como una herramienta útil para responder adecuadamente la creciente demanda de información ambiental, para el seguimiento de Rio+20 y la Agenda de Desarrollo post 2015. El MDEA 2013 incluye el Conjunto  Básico y el Conjunto Mínimo de Estadísticas Ambientales, los que también fueron aprobados por la Comisión de Estadística. 

La DENU en colaboración con el Grupo de Expertos en Estadísticas Ambientales (EGES, por sus siglas en inglés), ha desarrollado una Herramienta de Auto-Diagnóstico de las Estadísticas Ambientales (HADEA), como apoyo al MDEA 2013. El propósito de la HADEA es asistir a los países en:

· desarrollar sus programas de estadísticas ambientales;

· recolectar sus propios datos ambientales; y
· evaluar el estado de las estadísticas ambientales y las necesidades para su desarrollo a nivel nacional, mientras sean consistentes con el alcance del MDEA 2013.

Utilización de la HADEA
Aunque la HADEA ha sido desarrollada en la forma de cuestionario, debería ser utilizada a modo de guía a un proceso de consulta y discusión de múltiples actores. La completitud  de la HADEA debería ser parte orgánica de las consultas nacionales sobre el estado de las estadísticas ambientales, y de un plan estratégico para su desarrollo. Tal iniciativa, habitualmente conducida por el Instituto Nacional de Estadística (INE), o el Ministerio de Ambiente (o una institución nacional equivalente), debería ser llevada a cabo como un esfuerzo conjunto por todos los actores relevantes que juegan un rol activo en la producción, difusión, y uso de las estadísticas ambientales. Otras instituciones relevantes podrían incluir  ministerios sectoriales competentes (ej.: Ministerio de Agricultura, Ministerio de Energía, Ministerio de Recursos Hídricos), representantes de la academia y organizaciones no gubernamentales, etc. Como tal, se busca construir un entendimiento unificado de la situación en lo relativo a las estadísticas ambientales de todos los actores relevantes para trabar con la HADEA. Por lo tanto, se recomienda que un país establezca o convenga  un comité, grupo de trabajo interinstitucional o una fuerza de tarea que reúna a todos los actores apara discutir y acordar un set común de respuestas que representen la situación del país, y que este proceso sea llevado a cabo colaborativamente de manera clara y transparente. 
Idealmente, previo a la aplicación de la HADEA, se recomienda leer el MDEA 2013 para lograr una apropiada comprensión de los principales conceptos que son utilizados en la HADEA y compartir un lenguaje común. Para la Parte I de la HADEA, las partes más relevantes  del MDEA son los capítulos 1 y 2. Para la Parte II de la HADEA, los capítulos 3 y 4 del MDEA son los más idóneos.
La información sistematizada utilizando la HADEA puede ser usada para elaborar un plan nacional para el desarrollo de las estadísticas ambientales,  basado en las necesidades, capacidades y recursos de cada país. Se prevé que para muchos países, el MDEA 2013 sea una herramienta indispensable para la elaboración de su plan. Dicho plan  puede ser construido en forma secuencial, modular e incremental, e implementado en el tiempo con la participación de diferentes agencias y socios para las estadísticas que hayan sido identificadas mediante el uso de esta herramienta.  Esta colaboración es clave no sólo para una evaluación bien informada del estado actual de las estadísticas ambientales, sino que también para la identificación realista de las prioridades nacionales y de los principales elementos de una estrategia nacional común para el desarrollo de las estadísticas ambientales, para lo cual los actores se apropiarán, y serán  responsables.
La estructura de la HADEA
La HADEA consiste en dos partes, Parte I: Dimensión Institucional de Estadísticas Ambientales, y Parte II: Evaluación a Nivel de Estadísticas. Parte I y Parte II están estrechamente relacionadas e idealmente no deberían ser tratadas como partes independientes la una de la otra. 
Parte I: Dimensión Institucional de las Estadísticas Ambientales 
 La Parte I se enfoca en la estructura institucional y organizacional general de las estadísticas nacionales en el país, y en información específica relacionada a las estadísticas ambientales en términos de marcos de políticas, mandatos, organización institucional, colaboración, recursos, cooperación internacional y usos (entre otros). Por lo tanto, la Parte I contiene mucha información que puede ser de gran interés desde una perspectiva administrativa, institucional o política. 

La Parte I se estructura en las siguientes secciones:

A. Identificación de las Instituciones

B. Existencia de políticas nacionales relevantes al ambiente 

C. Mandato y organización de las estadísticas nacionales
D. Mandato y organización de las estadísticas ambientales
E. Producción de estadísticas ambientales
F. Uso de las estadísticas ambientales
G. Colaboración inter-institucional para la producción de estadísticas ambientales
H. Recursos existentes y necesarios para las estadísticas ambientales
I. Red internacional y regional
J. Asistencia técnica y capacitación
K. El camino a seguir en las estadísticas ambientales
Parte II: Evaluación a Nivel de Estadísticas
La Parte II de la HADEA se basa en el Conjunto Básico de Estadísticas Ambientales (CBEA) del MDEA 2013. La misma sigue la estructura jerárquica del MDEA (en orden descendiente: componente, sub-componente, tópico estadístico, estadísticas) y sirve como herramienta para evaluar la relevancia nacional, importancia, disponibilidad y fuentes de estadísticas individuales contenidas en el CBEA. Asimismo, ayuda a identificar cuantitativa y cualitativamente los vacíos de datos para desarrollar un plan orientado a  producir dichos datos, con una visión de fortalecimiento de las estadísticas ambientales de acuerdo a las prioridades nacionales, las necesidades y recursos disponibles.

El contenido de la Parte II es más técnico y específico en el campo de las estadísticas ambientales, y probablemente requiera el involucramiento  de un mayor número de actores. 
Conceptos clave del MDEA 2013
La información ambiental incluye hechos cuantitativos y cualitativos que describen el estado del  ambiente y sus cambios.  La información cuantitativa es generalmente producida en la forma de datos, estadísticas e indicadores, y es generalmente diseminada a través de bases de datos, hojas de cálculo, compendios y anuarios. La información ambiental cualitativa consiste en descripciones (ej.: textos o imágenes) del ambiente y sus partes constituyentes que no pueden ser representadas de manera precisa por descriptores cuantitativos.
Los datos ambientales son largas cantidades de observaciones no procesadas y mediciones acerca del ambiente y procesos relacionados. Estos pueden ser recolectados o compilados a través de encuestas estadísticas (censos o encuestas por muestreo) por el sistema nacional estadístico o se pueden originar de registros administrativos, bases de datos geográficos, registros, inventarios, redes de monitoreo, mapeo temático, percepción remota, investigación científica y estudios de campos.

Las estadísticas ambientales son datos  ambientales que han sido estructurados, sintetizados y agregados, de acuerdo a métodos, estándares y procedimientos estadísticos. El rol de las estadísticas ambientales es el de procesar los datos ambientales o de otro tipo, para transformarlos en estadísticas que tengan sentido y que describan el estado y las tendencias del ambiente y de los principales procesos que lo afectan. No todos los datos ambientales son usados para producir estadísticas ambientales. El MDEA provee un marco que identifica los datos ambientales y de otro tipo, están cubiertos dentro de su alcance. Por tanto, el MDEA contribuye a estructurar, sintetizar y agregar los datos en series estadísticas e indicadores. 
Los indicadores ambientales son estadísticas ambientales que han sido seleccionadas por su habilidad para describir importantes fenómenos y dinámicas. Los indicadores ambientales son usados para sintetizar y presentar estadísticas ambientales complejas y otras estadísticas de una manera simple, directa, clara y relevante. Los indicadores ambientales son generados porque las estadísticas ambientales son usualmente muy numerosas y detalladas para cumplir con las necesidades de los tomadores de decisiones (a nivel político) y el público en general. Las estadísticas  usualmente requieren de un mayor procesamiento e interpretación para ser significativas. Los indicadores ambientales pueden tomar diversas formas tales como tasas, razones (cocientes) o proporciones, y pueden ser construidos a distintos niveles de agregación. El propósito de estos indicadores es evaluar las tendencias actuales y futuras respecto a objetivos, metas, evaluar y determinar el impacto de programas específicos, monitorear el progreso, medir cambios en una condición específica o situación a lo largo del tiempo, y transmitir mensajes. Los marcos de políticas tales como los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), el marco de la Fuerza Motriz – Presión – Estado – Impacto – Respuesta (DPSIR por sus siglas en inglés) y los conjuntos de indicadores nacionales ambientales y de desarrollo sostenible, son típicamente usados para identificar y estructurar indicadores.
